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“Ganar el Perú para Cristo haciendo de cada miembro de la 
Iglesia un Líder”

“CONDICIONES PARA QUE LA ORACIÓN SEA RESPONDIDA I”

I. INTRODUCCIÓN

Todos queremos que nuestras oraciones sean respondidas por Dios,  ver cumplido lo que le 
pedimos. La Biblia nos enseña que Dios es bueno y misericordioso, que hace grandes milagros, 
respondiendo al  clamor de aquellos  que le  buscan; sin embargo hay quienes experimentan 
tristeza y frustración cuando no ven sus oraciones respondidas. Algunos no reciben porque no 
piden y  otros  porque  piden  mal,  nos  dice  el  Apóstol  Santiago  “…pedís  y  no  recibís 
porque pedís mal…” Santiago 4:3 (a)

II. APRENDIENDO A PEDIR

El Señor nos enseña como pedir, de tal manera que nuestras oraciones sean respondidas.

Marcos 11:22-26 “Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. Porque de cierto 
os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no  
dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le  
será hecho. Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo 
recibiréis, y os vendrá. Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra 
alguno,  para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a 
vosotros vuestras ofensas. Porque si vosotros no perdonáis,  tampoco vuestro 
Padre que está en los cielos os perdonará vuestras ofensas.”

1.Tener fe es la primera condición. Hay quienes piensan equivocadamente que la fe consiste 
en practicar una religión, cumplir con algunos ritos, hacer sacrificios, esforzarse, etc. La 
Biblia nos enseña que  tener fe es creerle a Dios,  es tener seguridad en lo que Él ha 
dicho.

Hebreos 11:1  “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo  
que no se ve.”

La certeza viene porque es  Dios el que lo dice; la  fe se sostiene en lo  que  Dios ha 
dicho.

Muchos preguntan: ¿cómo puedo tener fe?. La respuesta es solo una, por la Palabra de 
Dios. Es imposible tener fe si no se sabe lo que Dios ha dicho. ¿Cómo creerle?

Romanos 10:17 “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios.”

Estudia Verdades Básicas, Fundamentos de la Fe I, II, III, Entrenamiento Ministerial, lee la 
Biblia cada día y fe vendrá a tu corazón.



2.Sin dudar en el corazón 

Marcos 11:23 “… y no dudare en su corazón…”

La duda es lo opuesto a la fe. La fe es seguridad, es certeza; la duda es incertidumbre.

Hebreos 11:6 “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que 
el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan.”

Quien duda de lo que Dios ha dicho le ofende, porque no le cree, piensa que Dios miente.

Santiago  1:6-8 “Pero pida con fe,  no dudando nada;  porque el  que  duda es 
semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una  
parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del 
Señor. El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos.”

Marcos 11:23 “Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte:  
Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será 
hecho lo que dice, lo que diga le será hecho.”

Renuncia a la duda en tu corazón y tu mente.

3.Lo que se dice 

Marcos 11:23 “…lo que dice será hecho”

No es cualquier cosa que se dice, sino lo relacionado con lo que Dios ha dicho.  Por ejemplo, 
Él ha dicho que cuando dos o más están reunidos en su Nombre, Él está en medio de ellos 
(Mateo 18:20).

Si alguna persona dice en medio de una reunión, como la comunidad familiar: “bueno, yo 
creo que Dios no me ama. Él no me oye, no está aquí”. Esta persona  está hablando lo 
contrario  de lo que Jesús ha dicho, no le cree, nada recibirá.

Lucas 6:45 “El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el  
hombre  malo,  del  mal  tesoro  de  su  corazón  saca  lo  malo;  porque  de  la  
abundancia del corazón habla la boca.”

Lo que hay en el corazón, sea fe o duda, saldrá por la boca en forma de palabras de queja, 
fracaso,  amargura,  duda,  temor,  etc.;  son  un  estorbo  para  que  las  oraciones  sean 
respondidas, por el contrario las palabras de fe declaran lo que  Dios ha dicho, obran a 
favor para que veamos nuestras oraciones respondidas.

III. Dios te conoce y  sabe todo lo que te preocupa y te ama; el Espíritu Santo ha 
estado ya tocando tu corazón con la finalidad de que te acerques a Dios en arrepentimiento y 
recibas el perdón que Él te ofrece.

Jesús es el único Hijo de Dios, murió por ti,  recibiendo el castigo de tus pecados para que 
puedas acercarte al Padre.

Juan 14:6 “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al  
Padre, sino por mí.”

Arrepiéntete de tus pecados y recibe a Jesucristo como tu único Señor y Salvador.
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